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INTRODUCCION 

Pocos años faltan para que concluya el milenio, y los informes oficiales sobre 
el sistema escolar en el país a nivel de primaria afirman que mientras la ma-
trícula asciende a cerca de 14 millones, sólo 54 de cada cien alumnos logran 
concluirla en el plazo de seis años. Es decir, durante el ciclo de 6 años de una 
generación, cerca de 7 millones de estudiantes abandonan la escuela -tempo-
ral o definitivamente- o reprueban algún grado. 

Si este contingente poblacional se reinscribiera, el sistema escolar al me-
nos le tendría que brindar un año más de educación en este nivel educativo. 
Por consecuencia, se les tendría que otorgar 7 años de educación en el me-
jor de los casos, puesto que muchos de ellos no regresan, y otros después de 
presentar reprobación de manera continua es muy probable que terminen 
abandonando la escuela. 

Todos aquellos estudiantes que alguna vez formaron parte del sistema 
educativo formal, pero que no pudieron ser retenidos ni promocionados, en-
grosarán las filas, tarde o temprano, del rezago educativo, constituyéndose en 
la población objetivo de los programas de educación de adultos. 

Ello permite afirmar que el sistema educativo dirige parte significativa de 
sus recursos a atender el fracaso escolar generado al interior de sus instalaciones, 
ya sea bajo la forma de reinscritos, repetidores o como atención a la población 
adulta mediante las modalidades de educación no formal. 

Desde la década de los años sesenta la característica central del siste-
ma escolar ha sido la acelerada expansión de las oportunidades educati-
vas. Fenómeno que tuvo lugar baj o un contexto de enormes desigualdades 
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socioeconómicas y culturales, de forma tal que la expansión no pudo man-
tenerse ajena a la desigualdad, pues entre más marginada se encontraba la 
población, más tardíamente les llegaba el servicio. 

A pesar de este esfuerzo, según cifras censales, en el año de 1990 millones 
de niños y jóvenes no contaban con la oportunidad de ingresar a la escuela: 
en el país, 2.5 millones de personas entre los 6 y los 14 años de edad no esta-
ban incorporados al sistema escolar y cerca de 800 mil niños de 5 años tam-
poco contaban con la oportunidad de acceder al nivel de preescolar. 

En el Estado de México, a pesar de presentar una situación ligeramente 
más favorable que el promedio del país, la falta de oportunidades presentaba 
signos alarmantes en vastos segmentos de los grupos de edad potencialmente 
demandantes de educación. En el mismo año, 30 de cada cien niños de 5 años 
no estaban inscritos en la escuela y 9 de cada cien entre los 6 y los 14 años 
tampoco podían ejercer su derecho constitucional de recibir educación al 
permanecer al margen del sistema escolar. 

La distribución de las oportunidades de acceso a la educación presenta, 
tanto en el país como en la entidad, una clara manifestación sociográfica. Los 
habitantes que residían en aquellos municipios con mayores niveles de de-
sarrollo contaban significativamente con mayores oportunidades educati-
vas. Contrariamente, el territorio caracterizado por presentar los mayores 
niveles de pobreza y exclusión en las necesidades básicas, y donde habitaba 
principalmente la población rural e indígena es donde había menores oportu-
nidades de acceso. 

De esta forma, el sistema escolar reforzaba la desigualdad en otras áreas, 
en factores atribuibles directamente al sistema: asignación desigual de re-
cursos humanos, físicos y materiales, tanto en calidad como en cantidad, en 
detrimento de las regiones y grupos más desfavorecidos (Schmelkes,1987). 
En la actualidad, continúa reproduciéndose la desigualdad mediante los me-
canismos de exclusión internos al aparato escolar: reprobación, deserción y 
eficiencia terminal, los cuales se encuentran asociados a las condiciones de 
pobreza o desarrollo de los grupos sociales y del territorio. 

En el sexenio 1976 a 1982 se elaboró el Plan Nacional de Educación 
que derivó en el programa de Primaria para Todos los Niños, con el compro-
miso de sentar las bases para alcanzar una eficiencia terminal de 75% hacia 
fines de 1986. Años después, el Programa para la Modernización Educati-
va 1989-1994, mencionaba en su diagnóstico sobre la educación mexicana 
que cerca de 880 mil niños abandonan anualmente la educación primaria y 
sólo el 54% de los 14.6 millones de alumnos inscritos, concluyen sus estu-



Eduardo Aguado López. La Eficiencia Terminal Educativa en Situaciones de Intenso Crecimiento  
Demográfico: una propuesta de medición. 

146

dios de primaria en seis años. Cómo puede observarse en la actualidad aún 
se está muy lejos de alcanzar la meta de eficiencia terminal de 75%, que debía 
alcanzarse hacia la mitad de la década pasada. 

La reprobación y abandono de la escuela se convierten en mecanismos 
de exclusión del sistema educativo en la medida en que afectan principal-
mente a los grupos sociales más vulnerables, reforzando así el círculo vicioso 
de la pobreza: los pobres reciben menos educación y de más baja calidad, lo 
cual les impide superar el estado de privación y carencia en que se encuentran. 
La brecha entre expectativas educativas y oportunidades reales para acceder a 
una educación relevante, eficaz y de calidad se amplía con el correr de los años. 

Actualmente existe una contradicción entre la incompatibilidad de 
que un hijo permanezca en la escuela y las posibilidades de sobrevivencia 
de las familias, debido a los costos directos e indirectos que se requiere para 
recibir educación. 

Ha sido usual en la investigación educativa el análisis del sistema a partir 
de indicadores de tipo cuantitativo. Se podría afirmar que son pocas las inves-
tigaciones con este propósito que no hagan referencia al índice de eficiencia 
terminal en el nivel de primaria, éste ha sido empleado tanto por los críticos, 
como por aquellos que buscan resaltar los avances en la materia sucedidos en 
las últimas décadas. 

En este sentido, el presente trabajo busca mostrar que la eficiencia termi-
nal no siempre indica lo que supuestamente pretende, para ello, se realizará 
un análisis sobre la eficiencia terminal en el Estado de México. Las particu-
laridades que guarda la entidad, se tomarán como referente para mostrar los 
límites del indicador, lo cual no limita su utilización en espacios geográficos. 

El trabajo tiene varios objetivos. En primer lugar, busca presentar una 
propuesta metodológica para medir la eficiencia terminal en espacios carac-
terizados por un intenso crecimiento social, considerando que los métodos 
utilizados presentan serias limitaciones cuando se busca estimar esta situa-
ción en espacios más desagregados que el país. En segundo lugar, realiza una 
evaluación de las características del sistema educativo del Estado de México 
en el nivel de primaria a partir de este indicador en el subsistema estatal, uti-
lizando para ello una regionalización de niveles de marginación o pobreza 
de los municipios (Mapa 1). Por último, se realizan algunas consideraciones 
sobre la desigualdad en los resultados educativos obtenidos en el territorio
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LA EFICIENCIA TERMINAL: DEFINICION CONCEPTUAL Y  
OPERACIONALIZACION 

Tradicionalmente la eficiencia terminal ha sido utilizada como un indicador 
de la capacidad de promoción y retención del Sistema Educativo y como un 
factor que permite inferir, aunque con límites, la calidad educativa. En tér-
minos estrictos, el indicador permite inferir acerca de la eficiencia del aparato 
escolar, ya que el fenómeno de la calidad es multidimensional y difícilmente 
aprehensible mediante un indicador cuantitativo. 

La eficiencia terminal se utiliza frecuentemente en los diagnósticos y es-
tudios de planeación, ya que permite comparar los resultados alcanzados en 
diferentes unidades de análisis: según el control administrativo de la escuela 
(federal, estatal y particular); por programa; según su distribución territorial 
(entidades, regiones y municipios); y en algunos casos, según ciertas caracte-
rísticas de la población (urbana, rural, indígena), abriendo una serie de posi-
bilidades en el análisis descriptivo del rendimiento escolar y constituyéndose 
en un indicador fundamental en el estudio de las desigualdades educativas. 
Si bien, existen estas posibilidades, es importante remarcar que son escasos 
los trabajos que presentan este indicador a un nivel de desagregación mayor 
a las entidades. 

Desde un punto de vista operativo, la eficiencia terminal se define como 
la relación comparativa entre el número de alumnos que se inscriben por 
primera vez para cursar la primaria -formando a partir de ese momento una 
determinada generación- y los de la misma generación que logran egresar al 
haber acreditado las asignaturas de cada año escolar durante el tiempo estipu-
lado en el programa (Camarena, 1984). 

En resumen, la eficiencia terminal identifica: de cada 100 niños que in-
gresan a primero de primaria, el número que egresa seis años después. Sin em-
bargo, el indicador tiene una serie de limitantes metodológicas y en realidad 
existen, al menos, tres formas de construirlo. 

La primera forma, denominada eficiencia terminal aparente se obtiene al 
relacionar simplemente el número de alumnos que aprueban el sexto grado 
con el número de los que iniciaron la primaria cinco años antes, obteniendo 
para el país una cifra de 55.3% (CEE,1991;1994). 

La segunda forma, es el índice de eficiencia terminal real que se obtendría 
al relacionar el número de los que concluyen la primaria con los que de esa 
misma cohorte o generación iniciaron su primaria cinco años antes (CEE, 
1991; 1994). Actualmente no es posible construir el indicador de esta forma, 
ya que sólo podría ser generado si cada alumno contara con una cedula de 
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identificación y en los sistemas automatizados de la SEP se realizara el segui-
miento de una generación, independientemente de los cambios de escuela, 
control administrativo y entidad. 

La tercera opción, es mediante una estimación basada en determinados 
procedimientos estadísticos que tratan de eliminar el sesgo de los alumnos 
que abandonan la escuela y se reinscriben posteriormente y otros factores. 

En este sentido, el Centro de Estudios Educativos ha obtenido un índice 
de eficiencia terminal que arrojó los siguientes resultados: de cada cien ni-
ños que inician su primaria, 3.2 fallecen durante los cinco años subsecuentes; 
22.4 desertan; 37.5 reprueban algún grado pero siguen inscritos -en grados 
anteriores a los que les corresponden según sus respectivas edades; y los 36.9 
restantes terminan su primaria oportunamente (CEE, 1991; 1994). 

Estas cifras cuestionan severamente los supuestos avances en la dismi-
nución de la deserción y reprobación del sistema escolar, además definen 
claramente los dos principales retos de la educación básica en la actualidad: 
elevar el índice de eficiencia terminal y la calidad de la instrucción en las 
escuelas públicas. 

LIMITES DE LA EFICIENCIA TERMINAL APARENTE 

Se mencionó que la mayor parte de los estudios realizados sobre la eficien-
cia terminal que han permitido inferir sobre las condiciones del sistema 
educativo, han generado el índice de eficiencia terminal aparente (Prawda, 
1987). Sin embargo, esta forma de construir el indicador presenta impor-
tantes problemas que conducen inevitablemente a un sesgo, y por conse-
cuencia, presentan límites en las inferencias sobre el funcionamiento del 
sistema escolar. 

Entre los límites de la eficiencia terminal aparente pueden mencionarse 
los siguientes: 

1.	 Se parte del supuesto de que en la construcción de la generación, 
los niños que terminaron el ciclo son los mismos que ingresaron. 
En realidad el saldo final es el resultado del comportamiento del 
primer ingreso, deserción temporal y reingreso, y reprobados 
reinscritos. 

2.	 Cuando el universo de análisis es el ámbito nacional, los 
movimientos al interior del sistema se equilibran y sólo es afectado 
por los desertores temporales o por los reprobados reinscritos 
que se insertan en una nueva generación. Sin embargo, cuando 
dicho universo es una entidad o un municipio, el resultado está 
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condicionado por los factores mencionados, agregándose el 
flujo migratorio. De forma que dependiendo de su magnitud y 
características se impondrá un sesgo. 

El fenómeno migratorio introduce una gran complejidad debido a la 
variedad de sus formas. En algunos casos, se refiere a movimientos al inte-
rior del Estado; es decir, de estudiantes que migran de un espacio expulsor 
y continúan sus estudios en un municipio de nueva residencia. Intervie-
nen también los movimientos migratorios de otras entidades. Además, las 
condiciones educativas de los estudiantes que arriban, así como su desen-
volvimiento posterior están condicionados, en gran medida, por el estrato 
socioeconómico y las características de la escuela de la que provienen. 

Los acelerados ritmos de crecimiento demográfico pueden ilustrarse cla-
ramente al mencionar que mientras en el año de 1960 la población era de 
alrededor de 2 millones de habitantes, tres décadas más tarde se había multi-
plicado por cinco al ascender en 1990 a cerca de 10 millones de habitantes. 
Hay que enfatizar que este crecimiento se dio principalmente en los munici-
pios aledaños a la ciudad de México, en Toluca y Metepec. 

Contrariamente, la mayor parte del territorio presenta baja densidad y 
gran dispersión de población, con limitadas condiciones de desarrollo que 
se caracterizan por una preponderancia de las actividades del sector prima-
rio, que en generalmente constituyen enclaves agrícolas descapitalizados, 
con escasos servicios de bienestar social, poco acceso al mercado laboral 
-entre otras características- situaciones todas ellas, que los hacen fuentes 
potenciales de migrantes. 

El Estado de México tiene una fuerte movilidad interna de estudiantes 
entre sus municipios, particularmente de las regiones de alta marginación 
-situadas al norte y sur de la entidad- hacia los municipios conurbados a la 
ciudad de México, los cuales presentan en términos globales una mejor sa-
tisfacción de ciertas necesidades básicas y mayores oportunidades. En esta 
situación sobresalen los municipios de reciente conurbación como Chalco, 
Chimalhuacán y Chicoloapan. Además, la entidad recibe los mayores volú-
menes de inmigrantes de otras entidades, situándose en uno de los espacios 
de mayor atracción del país. Por ello, la inserción en los grados intermedios de 
un importante número de estudiantes provenientes de otras entidades, impone 
severos límites a los resultados de eficiencia terminal aparente: egresados de sexto 
entre inscritos cinco ciclos antes. 

Los municipios con altos niveles de atracción, no obstante la alta repro-
bación en los primeros grados, presentan una población inscrita en los úl-
timos años mayor a la de primer ingreso, arrojando un índice de eficiencia 
terminal que no corresponde a las condiciones del Sistema Educativo. 
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Por ejemplo, en el municipio de Chalco -en la generación 1983-1989- 
reprobaron o desertaron en promedio 17 de cada cien niños. A pesar de ello, 
por los flujos migratorios la eficiencia terminal aparente es mayor al 200%. 
Dicho de otra manera, los reprobados y desertores están presentes en todos 
los años, pero son ocultados por el flujo de alumnos migrantes que se insertan 
en los grados intermedios. 

Así, el promedio estatal se ve afectado por el flujo migratorio y en me-
nor caso por el mejoramiento de las condiciones en el sistema escolar. Por 
consecuencia, se puede afirmar que los estudios sobre el subsistema estatal 
que presentan índices1 superiores al promedio nacional, debido a la influen-
cia de las corrientes migratorias, podrían ser equívocos. Resolver el problema 
mediante la  información estadística utilizada tradicionalmente -inscritos y 
aprobados-, es prácticamente imposible. La única manera sería la creación de 
una cedula estudiantil que permita el seguimiento de los alumnos, indepen-
dientemente movimiento espacial. 

PUESTA DE AJUSTE AL INDICE DE EFICIENCIA TERMINAL 

Considerando que el índice alcanzado mediante el método tradicional -efi-
ciencia terminal aparente- no es representativo, y con el fin de intentar eli-
minar el sesgo producido por el reacomodo y la inserción de estudiantes de 
otras entidades, así como controlar el impacto de los reprobados reinscritos 
y desertores temporales que volvieron a la escuela, se propone una eficiencia 
terminal ajustada que descansa en los siguientes supuestos: 

1.	 Se tomó a los inscritos en el primer año escolar -nuevo ingreso 
y reinscritos- suponiendo que los aprobados ingresan en su 
totalidad al grado escolar siguiente. 

1 El Programa Estatal de Desarrollo Educativo 1990-1993, considera que el mejoramiento 
de la eficiencia terminal en los últimos años obedece a: 1 - A la mejoría en la relación alum-
nos por maestro, que bajó de 37.1 en 1980-1981 , a 35 en 1988-1989. 2.- Que el sistema 
educativo estatal ha incorporado población escolar en grados intermedios 3.- A la norma-
lización de grupo de 6 a 12 años, como el grupo de edad correspondiente a la educación 
primaria, lo que reduce las posibilidades de deserción por ingreso temprano Sin embargo, a 
pesar de esta consideración, afirma que los índices de eficiencia “superan sustancialmente la 
media nacional” El crecimiento de la matrícula en primero y sexto año de 1982 a 1989 fue de 
4.4%,4, y 33.3%  respectivamente, lo que da una clara idea de las dimensiones de la inserción 
de estudiantes en los últimos grados Cabe mencionar que el promedio nacional manejado 
puede estar afectado por el comportamiento de los reprobados re inscritos que se insertan 
en una nueva generación
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2.	 Se tomó el porcentaje de aprobación en cada grado escolar y se 
aplicó consecutivamente a los inscritos del primer año. Es decir, 
el universo estudiantil estuvo constituido por los inscritos en 
primero de primaria en un año dado, a los que se les aplicó el 
porcentaje de probación real en cada uno de los grados, mismo 
que involucra a la generación que se inscribió en primero, más los 
reprobados reinscritos, más los desertores temporales reinscritos.

Por ejemplo, si en el primer año se inscribieron 100 niños y el 90% de 
ellos aprobaron - el saldo absoluto de los aprobados es de 90 en el primer año; 
y por consecuencia los inscritos en segundo año serían 90; si el porcentaje de 
aprobación en el 2° grado fuera también de 90%, al final del año existirían 81 
niños aprobados, mismos que se inscribirían en el siguiente año y así conse-
cutivamente. 

Bajo estos supuestos, un posible factor de sesgo sería que el porcentaje de 
aprobación existente en un año escolar fuera afectado de manera significati-
va por las condiciones de los reprobados reinscritos, desertores o migrantes. 
Pero se considera que no es así, y aunque los índices arrojados muestran una 
eficiencia mucho más baja en comparación con el promedio nacional de la 
eficiencia terminal aparente, no hay que olvidar que la construcción de este 
último involucra a los reprobados y desertores que se incorporan a una ge-
neración, y para conocer el índice de eficiencia real debe existir una cédula 
estudiantil. De cualquier forma, en tanto se aplican los supuestos a los 121 
municipios, si bien no representan lo que sucede en la realidad, si permiten 
realizar comparaciones con mayor precisión entre las condiciones educativas 
de las diferentes regiones o municipios. 

Además, la eficiencia terminal ajustada para el subsistema estatal presen-
ta similitudes con la cifra arrojada en la estimación del CEE para el país, lo 
que permite decir que dos métodos distintos arrojan conclusiones similares. 

De hecho, en la evaluación del método se debe tener presente que teóri-
camente la eficiencia pretende hacer el seguimiento de una generación mar-
cada por el ingreso al nivel en un año determinado. El ajuste, no sólo reduce 
el sesgo de los municipios de alta atracción que van incrementando su po-
blación escolar en términos absolutos principalmente, en los últimos grados 
del ciclo; también controla la emigración en aquellas regiones con menor 
desarrollo relativo que expulsan población escolar por las estrategias de so-
brevivencia de los grupos más vulnerables, al mantener la población inicial y 
aplicarle el porcentaje de aprobación real.2

2 Por ejemplo en la región II de alta marginación sur, que se caracteriza por presentar las 
condiciones más desfavorables del sistema escolar en la entidad, la eficiencia terminal -tra-
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LA EFICENCIA TERMINAL AJUSTADA EN EL ESTADO DE 
MEXICO 

El índice de eficiencia terminal ajustada a nivel regional en el subsistema esta-
tal3 muestra un panorama educativo cualitativamente distinto al imaginado. 
En la generación 1983-1989, se indica que sólo 40 alumnos egresan de sexto 
grado por cada cien niños que se inscribieron en primero 5 años antes. 

Las diferencias regionales son evidentes. Las de alta marginación presen-
taron los menores índices. La región I norte, tuvo una eficiencia de 36 por cien 
y la II sur de 25 por cien. Las regiones de marginación media presentaron un 
dicional- en la generación 1983-1989 es de 33.7 niños por cada 100 y en la ajustada es de 
25.4 por cada cien El índice baja, pero la diferencia con el promedio estatal es menor en el 
segundo caso. Sin embargo, no se cree que ello obedezca al método utilizado, ya que la mayor 
parte de los niños abandonan el primer año. En el ciclo escolar 1983-1984 habían desertado 
o reprobado casi 40 niños por cada 100 inscritos en el primer grado. Obviamente esto deter-
mina el egreso seis años después 
3 Se tomó la regionalización elaborada por Camposortega S (1987) a partir de índices de 
marginación, la cual identificó el nivel de desarrollo relativo de los municipios a partir de 11 
variables sobre la satisfacción de las 4 necesidades básicas: alimentación, salud, vivienda y 
educación, generando un índice que ordena y estratifica las unidades geográficas a partir de 
la situación promedio de los habitantes del municipio Región I de alta marginación [norte]: 
Acambay, Aculco, Chapa de Mota, Jilotepec, Morelos, Polotitlán, Soyaniquilpan, Timilpan 
y Villa del Carbón Región II de alta marginación [sur]: Almoloya de Alquisiras, Amanalco, 
Amatepec, Coatepec Harinas, Donato Guerra, Ixtapan del Oro, Otzoloapan, San Felipe del 
Progreso, San Simón de Guerrero, Sto Tomás de los Plátanos, Sultepec, Tejupilco, Temascal-
tepec, Texcaltitlán, Tlatlaya, Valle de Bravo, Villa de Allende, Villa Victoria, Zacazonapan y 
Zacualpan Región III de marginación media [oeste] Almoloya de Juárez, Almoloya del Río, 
Apaxco, Atizapán, Atlacomulco, Calimaya, Capulhuac, Coyotepec, Chapultepec, Huehue-
toca, Hueypoxtla, Isidro Fabela, Ixtapan de la Sal, Ixtlahuaca, Jalatlaco, Jaltenco, Jilotzin-
go, Jiquipilco, Jocotitlán, Joquicingo, Lerma, Malinalco, Melchor Ocampo, Mexicaltzingo, 
Nextlalpan, Nicolás Romero, Ocoyoacac, Ocuilan, El Oro, Otzolotepec, Sta María Rayón, 
San Antonio la Isla, San Mateo Atenco, Temascalcingo, Temoaya, Tenancingo, Tenango del 
Valle, Teoloyucan, Tepotzotlán, Tequixquiac, Texcalyacac, Tianguistenco, Tonatico , Tulte-
pec, Villa Guerrero, Xonacatlán, Zinacantepec, Zumpahuacán y Zumpango Región IV de 
marginación media [este]: Acolman, Amecameca, Atenco, Atlautla, Axapusco, Ayapango, 
Cocotitlán, Chalco, Chiautla, Chicoloapan, Chiconcuac, Chimalhuacán, Ecatzingo, Ixta-
paluca, Juchitepec, Nopaltepec, Otumba, Ozumba, Papalotla, san Martín de las Pirámides, 
Temamatla, Temascalapa, Tenango del Aire, Teotihuacan, Tepetlaoxtoc, Tepetlixpa, Texco-
co, Tezoyuca y Tlalmanalco. Región V de marginación baja [capital estatal]: Toluca y Me-
tepec. Región VI de marginación baja [zona conurbada]: Atizapán de Zaragoza, Coacalco, 
Cuautitlán, Ecatepec, Huixquilucan, Naucalpan de Juárez, Nezahualcóyotl, La Paz, Tecá-
mac, Tlalnepantla, Tultitlán y Cuautitlán Izcalli. 
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índice alrededor del promedio estatal: 40% la III y 44% IV. Por su parte, en 
Toluca y Metepec -región V-se presenta  el índice más alto de 50 por cien 
y en la VI, conformada por una parte de los municipios metropolitanos, la 
eficiencia fue ligeramente superior al promedio estatal [44%]. 

La desigualdad educacional es palpable, indicando que en la región II 
sur de alta marginación terminan la primaria 25 niños menos por cada cien 
inscritos en seis años, de los que sí logran aprobar los seis grados en la capital 
estatal y Metepec. 

Se puede afirmar que existe una probabilidad diferencial de concluir la 
primaria en seis años, según la región en que se insertan los estudiantes al 
sistema escolar. Las características socioeconómicas de los espacios de donde 
provienen los estudiantes se asocian con la eficiencia terminal, aunque con 
particularidades propias. Las condiciones de desarrollo se manifiestan en 
el ingreso familiar, vivienda, escolaridad de los padres, calidad de la planta 
docente, características de los inmuebles escolares, etc., traduciéndose en un 
aprovechamiento y promoción menor. Otro problema, que no será tratado 
aquí pero es importante mencionar, es si el nivel cognitivo alcanzado en los 
estudiantes que egresan es similar en las regiones que conforman el Estado 
de México. Si bien, a través del análisis realizado no se puede afirmar, parece 
evidente la diferencia. 

Entre lo más relevante se muestra el bajo índice de eficiencia terminal 
que existe en la entidad y los fuertes desequilibrios educativos que se dan en 
las regiones. De cada cien niños que ingresan a la primaria en el Estado, sólo 
40 concluyen el ciclo seis años después. Pero el hecho de que en Toluca y Me-
tepec, 50 de cada 100 niños terminan el ciclo d escolar y que en la región de 
alta marginación sur sólo una cuarta parte lo logra, es una muestra lacerante 
de la  desigualdad social. 

Las diferencias regionales y municipales se manifiestan desde los porcen-
tajes de aprobación en los primeros grados. El fracaso escolar -reprobación y 
deserción- es mucho más intenso en las regiones y municipios con menores 
niveles de desarrollo. Es importante enfatizar que si bien se muestra una aso-
ciación general entre las condiciones de marginación y los logros alcanzados, 
existe una fuerte disparidad al interior de las regiones, donde el resultado 
final se ve afectado por múltiples factores. 

Si se observan los cambios de una generación a otra (1982-88 y 1983-89), 
se encuentra una clara manifestación socioespacial de los resultados. Por un 
lado los municipios alrededor de Toluca y Atlacomulco, algunos metropolita-
nos y de la zona de Texcoco presentan los índices más favorables. Por el otro, los 
resultados más desfavorables se ubican en las regiones de mayor marginación 
(Mapa II y Cuadros anexos). 
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Los resultados obtenidos muestran una fuerte disparidad en las condicio-
nes del sistema escolar y de los educandos. La democratización de la educación 
está aún lejana. Existen significativos grupos de población que no cuentan con 
oportunidades de acceder a la escuela. Además, la eficiencia del sistema -iden-
tificada mediante la capacidad de retención y promoción de los alumnos- está 
claramente diferenciada, convirtiendo muchas veces el acceso a la escuela, en 
una falsa expectativa para los grupos más vulnerables de la sociedad. 

Los resultados encontrados podrán parecer cuestionables para mu-
chos. Sin embargo, podrá sostenerse que en la entidad existe una eficiencia 
terminal cercana al 70%, cuando en el ciclo 1991-1992 veinte de cada cien 
estudiantes reprobaron o desertaron en el primer año. Al menos este dato 
ya reduciría la cifra de eficiencia terminal a 80% en el primer momento del 
ciclo, y ¿si los reprobados y desertores están presentes en todos los grados, a 
cuanto disminuiría al llegar al sexto grado? 

La exclusión del sistema escolar se presenta con mayor intensidad en las 
regiones donde la pobreza es su principal característica. En los primeros años 
de la década de los ochenta, en la región II de alta marginación 40 niños re-
probaron o desertaron en el primer año, mientras en la región cinco -Toluca 
y Metepec- la proporción se redujo 4 veces, ya que sólo 10 de cada cien pre-
sentaron reprobación o deserción. 

La desigualdad en los resultados educativos permite afirmar que la de-
mocratización de las oportunidades escolares está lejos de ser una realidad 
y que no basta, de ninguna manera, con democratizar el ingreso -en el cual 
persisten profundas inequidades-, sino que es necesaria la democratización 
del egreso. 
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